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			¿Dónde iremos a parar si se apaga… 
la educación?

			Un análisis sobre el mal uso de la tecnología en la infancia

			 

			Introducción

			Actualmente nos enfrentamos a un problema que la mayor parte de los educadores alude a las prácticas pedagógicas. Tratan de buscar soluciones frente a esta situación que escapa a los docentes, ya que no se relacionan con las estrategias y metodologías que emplean a la hora de enseñar.

			Existen varios planteos que refieren al aprendizaje, poniendo el foco en la pedagogía. Comparto algunos de ellos:

			
					“Una paradoja importante de los esfuerzos por reducir el analfabetismo existente en el mundo actual es que se ha dedicado mucho esfuerzo y se ha logrado averiguar muy poco sobre los métodos que puedan ser más eficaces” (Wagner, 1987).

					“Evaluaciones contemporáneas de rendimiento escolar y los altos índices de repetición que caracterizan al primer grado de la escuela en la mayoría de países en desarrollo, han llevado por ello hoy a plantear la necesidad de entender la alfabetización infantil no como una meta de primer grado sino de toda la educación básica o, cuando menos, de los cuatro primeros grados” (Ferreiro, E., 2003).

					Ferreiro y Teberosky (1979) sostienen que, tradicionalmente, desde la perspectiva pedagógica, el problema del aprendizaje de la lectura y escritura ha sido planteado como una cuestión de métodos. La preocupación de los educadores se ha orientado hacia la búsqueda del “mejor o más eficaz” de ellos. Así, se suscita una polémica en torno a dos tipos fundamentales de métodos: sintéticos, que parten de elementos menores a la palabra, y analíticos, que parten de la palabra o de unidades mayores.

					“Las consideraciones que hemos desarrollado deberían permitirnos entender por qué, pese a tantos cambios impulsados hace tiempo por las políticas educativas, las cosas no parecen mejorar, o no lo hacen a la velocidad que se espera” (Terigi, 2011).

					“No puede suponerse sin más que la actividad situada en contexto sea garantía de un mejor desempeño de los estudiantes. Establecer un contexto con problemas “auténticos” es una condición necesaria pero no suficiente para el aprendizaje situado” (Sagástegui, 2004).

			

			Y así, podríamos continuar mencionando a diferentes autores y sus ideas. 

			Tal vez, para quienes comienzan a leer el problema presentado, la inquietud los lleve a cuestionarse con qué fundamentos un docente puede sostener semejante argumento.

			Desde hace varios años, me preocupan algunos factores comunes que se están observando entre los niños que ingresan al ciclo primario. Factores que siguen repitiéndose y se van acrecentando en la mayor parte del alumnado.

			A lo largo de mi carrera profesional, he estado al frente de primer ciclo, en muchas oportunidades y en diferentes décadas. Entonces, al encontrar y analizar ciertas dificultades en el proceso de enseñanza-aprendizaje, tomé la decisión de hacer una investigación al respecto, para ratificar o rectificar mi teoría. Es por ello que voy a demostrar la situación antes mencionada, a través de una serie de datos científicos y estadísticos, con el objetivo de poner, sobre la mesa, las problemáticas a las que nos enfrentamos los docentes.

			Por un lado, niños con dificultades fonoaudiológicas. Se trata de un porcentaje importante ya que, actualmente, existe un 50 % del total de alumnos con esa dificultad en un primer grado. De ellos, algunos son asistidos por profesionales específicos que logran modificar dicha dificultad, y otros no. Por otro lado, esto, a su vez, genera un retraso en el proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que, como se sabe, a la hora de alfabetizarse no logra la correspondencia entre grafema y fonema, por su mala pronunciación (Gutiérrez Fresneda, R. y Díez Mediavilla, A., 2018).

			Ambos problemas son las dos caras de una misma moneda, que deviene en el lento desarrollo de la lectoescritura. Así fue como elaboré una hipótesis que, luego de un arduo trabajo de investigación, llegué a ratificar.

			Mucho leer y buen entender, 
el mejor camino para…

			El cerebro necesita hacer ciertas “operaciones mentales” para lograr el aprendizaje de la escritura y de la lectura. Estas operaciones no son reforzadas en ningún aspecto fuera de la escuela, ya que el niño usa constantemente aparatos tecnológicos con los cuales no necesita activarlas. 

			Manfred Spitzer (2017), catedrático de Psiquiatría, declara que quienes hagan uso de las nuevas tecnologías perderán facultades básicas como la de reflexionar o comunicarse con otros de manera auténtica. Al utilizar los aparatos tecnológicos, impedimos que el cerebro realice su trabajo mental y abandonamos el aprendizaje. Además, agrega:

			El uso de las nuevas tecnologías puede resultar una manera fácil de entretener a los pequeños y poder así realizar nuestras actividades cotidianas con tranquilidad. Sin embargo, también asegura que la exposición temprana a estos dispositivos puede desembocar en una adicción que, cuanto más temprano sea su acceso, más difícil será de controlar en años venideros. Y es que la tecnología no debería remplazar lo que un niño aprende con el juego tradicional. (Spitzer, M., 2017, recuperado de Fernández Eslava, A., 2016-2017).

			El uso de la tecnología impulsa áreas del cerebro que se encuentran asociadas al placer, denominadas centros de recompensa. Los receptores cerebrales se pueden dañar luego de un tiempo, y esto produce una mayor necesidad de estimularlos para recibir el placer. Como consecuencia, se produce una adicción a estas sustancias liberadas por el cerebro. Al igual que las apuestas en juegos de azar aumentan la gratificación inmediata, sucede con el uso de Internet; de allí su capacidad adictiva.

			 El crecimiento cerebral y, por lo tanto, el crecimiento de la materia blanca, es más veloz durante los dos primeros años de vida, especialmente en la parte frontal del cerebro, que es la sección que participa más activamente en la memoria de trabajo, el pensamiento y la planificación. (Oates, 2012, p. 26).

			Según muestra un estudio de la Universidad de Stanford, los niños utilizan ciertas áreas cerebrales, como el hipocampo (encargado de la memoria, emoción y aprendizaje) y la corteza prefrontal (encargada de la planificación, autocontrol y resolución de problemas), de forma muy diferente a los adultos. Cuando los niños están comenzando a aprender algo, primero utilizan herramientas básicas (como contar, o unir las letras de cada sílaba para pronunciarlas). Cuando ya van dominando lo aprendido, el cerebro crea conexiones y la información se va consolidando. Cuando esta información está asentada e integrada en la memoria a largo plazo, la actividad del cerebro se estabiliza y automatiza. De esta forma, podemos, por ejemplo, leer y comprender un texto de forma fluida.1

			El pediatra especialista en Neurodesarrollo del Hospital Infantil de México, Antonio Rizzoli, explica que abusar de los aparatos electrónicos cambia las conexiones cerebrales. “Al estar tan abstraídos con ellos, se estimulan en menor medida habilidades como el habla, la escucha, la observación del entorno y la empatía”.2 

			Según estudios científicos, no solo el excesivo uso de la mensajería de texto atrofia el lóbulo frontal (encargado de tomar decisiones, controlar impulsos y autorregularse), sino que demasiada tecnología puede achicar aquellas partes del cerebro encargadas del pro- cesamiento de información (Zachos, E., 2015, como se citó en Tobar, C., 2019).

			 En esta línea, Bueno i Torrens (2016), sostiene: “Los nativos digitales tienen menos conexiones en la zona de gestión de la memoria del cerebro porque parte de esta función la han externalizado hacia los aparatos digitales: ya nadie recuerda el número de teléfono de sus amigos”. 

			Si bien es cierto que, en nuestro país, según datos aportados por el observatorio Argentinos por la Educación en abril del 2020, un 19,5 % de los niños de primaria no tiene acceso a internet, el resto cuenta con diferentes dispositivos en sus hogares. Casi la mitad de los menores lo utiliza de un modo excesivo y no controlado, con un aumento importante en las horas de conexión, que afecta de forma directa al rendimiento escolar. 

			Según los logopedas en los Equipos de Orientación Educativa y Psicopedagógica de Murcia:

			El alumno con dificultades en lectoescritura no solo tiene problemas en el área de Lengua y Literatura, sino también en el resto de las áreas. El retraso lector o escritor no  solo entorpece el progreso escolar sino que también tiene efectos a largo plazo. El fracaso escolar es el primer peldaño para el fracaso social, por sus efectos en el autoconcepto y autoestima de los niños; en sus metas y aspiraciones, en sus relaciones sociales y en la toma de decisiones relativas a su futuro académico y profesional (Celdrán Clares, M. I. y Zamorano Buitrago, F. s. f., p. 2).

			 Las partes del cerebro se especializan para llevar a cabo distintas funciones: el procesamiento del lenguaje está localizado de manera predominante, pero no exclusiva, en el hemisferio izquierdo (en las personas diestras) y constituye uno de los ejemplos de “lateralización” evolutiva, que es la especialización de una función en uno de los hemisferios del cerebro. En particular, las áreas de Broca y de Wernicke se ocupan respectivamente de la producción y la comprensión lingüísticas. Las áreas involucradas en la audición también se activan cuando se procesa el lenguaje y, si se trata de la lectura, participan asimismo las áreas vinculadas a la visión (Dommett, E., 2012, como se citó en Oates, J., Karmiloff-Smith, A., Johnson, M. H., 2012, p. 4).
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o ¢Qué sucede cuando los nifios no tienen la posibili-
dad de llevar a cabo un aprendizaje y exposicién a
cosas nuevas porgue la tecnologia no se lo permite?

Este libro invita a reflexionar sobre los dilemas peda-
gogicos frente a las nuevas tecnologias, abordando
las diferentes problematicas desde las miradas de
especialistas tales como neurdlogos, psiquiatras,
psicélogos y pediatras.

No se trata de descartar la tecnologia, pero si de
tomar conciencia del uso adecuado y controlado
de esta.
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